
El próximo 5 de julio finaliza la autorización de explotación de la Central Nu-clear de Santa María de Garoña, una de las ocho centrales nucleares de
este tipo que, actualmente, aportan a la generación de energía eléctrica es-
pañola un porcentaje del orden del veinte por ciento del total.

Con los datos correspondientes a julio de 2007, UNESA acaba de publicar
un informe (que recogemos en páginas amarillas de este número), de acuer-
do con el cual la vida útil restante de grupos y centrales, según las distintas
tecnologías, tenía por aquellas fechas un valor restante de diecisiete años,
variando entre los treinta y dos de la energía hidroeléctrica, diecisiete de la
nuclear, veintitrés de los ciclos combinados, ocho de las de carbón y dos del
resto de las térmicas.

Por otro lado, y aunque en la actualidad la crisis económica haya afecta-
do profundamente al consumo de energía (el Informe de Coyuntura de UNE-
SA señala que en los cuatro primeros meses del presente año, el consumo ha
supuesto un descenso del 15’5 % respecto del mismo período del año pasa-
do), es lógico pensar que, en algún momento, éste retomará su senda alcista,
semejante a aquella que en el período 1998-2005 presentó un ritmo medio de
crecimiento del 3’6% anual.

La incorporación a todo el sistema de las nuevas energías renovables va a
colaborar, de manera significativa, a satisfacer el incremento de la deman-
da. Pero no nos engañemos: por mucho que se hable de ellas, y se fijen co-
mo objetivo porcentajes que llevan una gran carga de voluntarismo es muy
posible que no sea suficiente para satisfacer las necesidades futuras. Hay que
abrir de una vez el debate sobre las ventajas e inconvenientes que, en la si-
tuación actual presenta la energía nuclear y decidir, al fin, sobre la posible uti-
lización, nuevamente, de la misma.

Sobre todo ello, se hace necesario un análisis serio y riguroso de las nece-
sidades futuras, de las ventajas, de los inconvenientes, del estado actual de
los sistemas de fusión y de fisión, de su contaminación potencial, de los costes
reales de la energía obtenida con ambos sistemas. Desde todos los ámbitos
consecuentes del país, crecen las preocupaciones sobre nuestro futuro ener-
gético.

Es procedente recordar a aquél político a quien, a la hora de planificar un
gran proyecto de repoblación forestal, uno de sus colaboradores le presenta-
ba como dificultad, poco menos que insalvable, el lento crecimiento de los
árboles que se proponían. La contestación del político, viene muy oportuna:
“pues, por eso, empiece usted mañana”. �
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